
 

II Domingo de Pascua de La Divina Misericordia 

 

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN 
 

Decimos: ✠ En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.  
 
Como niños recién nacidos, anhelen una leche pura y espiritual que los 
haga crecer hacia la salvación. Aleluya. 
 
GLORIA 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama 
el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te 
adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey 
celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el 
pecado del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado 
a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; porque sólo tú 
eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 

Hoy es el Segundo Domingo de Pascua y la 
Iglesia Católica celebra la Fiesta de la Divina 

Misericordia, la cual fue establecida el  
23 de mayo del 2000 por indicación de  

San Juan Pablo II. 
 

La idea es hacer llegar a los corazones de 
cada persona el mensaje que Dios es 

Misericordioso y ama a todos. “Deseo que la 
fiesta de la Misericordia sea un refugio y 

amparo para todas las almas y, 
especialmente, para los pobres pecadores”, 

le dijo Jesús a Santa Faustina. 
  



 

       
ORACIÓN DE INICIO 
Dios de eterna misericordia, que reanimas la fe de este pueblo a ti  
consagrado con la celebración anual de las fiestas pascuales, aumenta en 
nosotros los dones de tu gracia, para que todos comprendamos mejor la 
excelencia del bautismo que nos ha purificado, la grandeza del Espíritu que  
nos ha regenerado y el precio de la Sangre que nos ha redimido. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Liturgia de la Palabra  
 
PRIMERA LECTURA 
Los creyentes vivían unidos y todo lo tenían en común. 
 
Del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 42-47 
En los primeros días de la Iglesia, todos los hermanos acudían asiduamente 
a escuchar las enseñanzas de los apóstoles, vivían en comunión fraterna y 
se congregaban para orar en común y celebrar la fracción del pan. Toda la 
gente estaba llena de asombro y de temor, al ver los milagros y prodigios 
que los apóstoles hacían en Jerusalén. 
Todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común. 
Los que eran dueños de bienes o propiedades los vendían, y el 
producto era distribuido entre todos, según las necesidades de 
cada uno. Diariamente se reunían en el templo, y en las casas 
partían el pan y comían juntos, con alegría y sencillez de 
corazón. Alababan a Dios y toda  agente los estimaba. Y el Señor 
aumentaba cada día el número de los que habían de salvarse. 
Palabra de Dios.  
A. Te alabamos, Señor. 
 
SALMO RESPONSORIAL DEL SALMO 117 
R. La misericordia del Señor es eterna. Aleluya. 
 



 

 
• Diga la casa de Israel: “Su misericordia es eterna”.  
Diga la casa de Aarón: “Su misericordia es eterna”.  
Digan los que temen al Señor: “Su misericordia es eterna”. 
R. La misericordia del Señor es eterna. Aleluya. 
 
• Querían a empujones derribarme, pero Dios me ayudó.  
El Señor es mi fuerza y mi alegría,  
En el Señor está mi salvación.  
R. La misericordia del Señor es eterna. Aleluya. 
 
• La piedra que desecharon los constructores, es ahora la piedra angular.  
Esto es obra de la mano del Señor, es un milagro patente. 
Éste es el día del triunfo del Señor, día de júbilo y de gozo.  
R. La misericordia del Señor es eterna. Aleluya. 
 
SEGUNDA LECTURA 
La resurrección de Cristo nos da la esperanza de una vida nueva. 
 
De la primera carta del apóstol san Pedro 1,3-9 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, por su gran 
misericordia, porque al resucitar a Jesucristo de entre los 
muertos, nos concedió renacer a la esperanza de una vida nueva, 
que no puede corromperse ni mancharse y que él nos tiene 
reservada como herencia en el cielo. Porque ustedes tienen fe en 
Dios, él los protege con su poder, para que alcancen la salvación 
que les tiene preparada y que él revelará al final de los tiempos. 
 
Por esta razón, alégrense, aun cuando ahora tengan que sufrir un 
poco por adversidades de todas clases, a fin de que su fe, sometida 
a la prueba, sea  hallada digna de alabanza, gloria y honor, el día de 
la manifestación de Cristo. Porque la fe de ustedes es más preciosa 
que el oro, y el oro se acrisola por el fuego. 



 

       A Cristo Jesús ustedes no lo han visto y, sin embargo, lo aman; al creer 
en él ahora, sin verlo, se llenan de una alegría radiante e indescriptible, 
seguros de alcanzar la salvación de sus almas, que es la meta de la fe. 
Palabra de Dios.  
A. Te alabamos, Señor. 
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO JN 20, 29 
R. Aleluya, aleluya. 
Tomás, tú crees porque me has visto. Dichosos los que creen sin haberme 
visto, dice el Señor.  
R. Aleluya, aleluya. 
 
EVANGELIO  
 
Del santo Evangelio según san Juan (Jn 20,19-31) 
A. Gloria a ti, Señor.  
Al anochecer del día de la resurrección, estando cerradas las 
puertas de la casa donde se hallaban los discípulos, por miedo a 
los judíos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz 
esté con ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos y el costado. 
Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron de alegría. 
 
De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. Como el Padre 
me ha enviado, así también los envío yo”. Después de decir esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban al Espíritu Santo. A los que 
les perdonen los pecados, les quedarán perdonados; y a los que 
no se los perdonen, les quedarán sin perdonar.” 
 
Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Gemelo, no estaba 
con ellos cuando vino Jesús, y los otros discípulos le decían: 
“Hemos visto al Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos y si no meto mi dedo en los agujeros 
de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. 



 

     Ocho días después, estaban reunidos los discípulos a puerta cerrada y 
Tomás estaba con ellos. Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y les 
dijo: “La paz esté con ustedes”. Luego le dijo a Tomás: “Aquí están mis 
manos; acerca tu dedo. Trae acá tu mano, métela en mi costado y no sigas 
dudando, sino cree”. Tomás le respondió: “¡Señor mío y Dios mío!” Jesús 
añadió: “Tú crees porque me has visto; dichosos los que creen sin haber 
visto”. Otras muchas señales milagrosas hizo Jesús en presencia de sus 
discípulos, pero no están escritas en este libro. Se escribieron éstas para 
que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengan vida en su nombre. 
Palabra del Señor.  
A. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
 A continuación como familia, meditamos unos minutos sobre las 
lecturas. Y luego puede el que quiera dar eco de la palabra, es decir como 
experimenta esta palabra en su vida.  
 
Reflexiones 

En los primeros días de la Iglesia, todos los hermanos 
acudían asiduamente a escuchar las enseñanzas de los 
apóstoles, vivían en comunión fraterna y se 
congregaban para orar en común y celebrar la 
fracción del pan. (Hech 2, 42). 
 

“Iglesia” significa comunidad, asamblea. Lo que distinguió a la 
Iglesia y es un elemento que debemos recuperar es que los 
creyentes se reúnen en comunidad. Es un absurdo pensar que 
se puede vivir el seguimiento a Cristo solo y con una especie de 
religión particular, una especie de Iglesia de “una sola persona”. 
La comunión de los fieles debe ser no solo efectiva, sino 
también afectiva. Es por eso que, en el momento oportuno, en 
la santa misa se nos invita a dar un saludo de paz no con 
nuestros conocidos, sino con el que está a nuestro lado, no 
importa quién sea: es nuestro hermano. 



 

“Reciban el Espíritu Santo. A los que les perdonen los 
pecados, les quedarán perdonados; y a los que no se los 
perdonen, les quedarán sin perdonar” (Jn 20, 22 – 23). 

 
La misericordia es amor en acción especialmente con quien necesita 

más. Recordemos en especial las obras de misericordia corporales y 
espirituales. Y, tengámoslo siempre presente, una de las expresiones 
máximas de misericordia es el perdón. Cuando el Señor perdona nuestros 
pecados, lo hace porque nos ama y quiere lo mejor para nosotros: nuestra 
salvación. 

 
La salvación es vernos libres de todo mal, pero de manera 

principal, del peor de los males que es el pecado que traerá como 
consecuencia la condenación eterna. Jesús quiere nuestra salvación: la 
vida eterna y feliz. Así lo escuchamos en la segunda lectura: 
 

A Cristo Jesús ustedes no lo han visto y, sin embargo, 
lo aman; al creer en él ahora, sin verlo, se llenan de 
una alegría radiante e indescriptible, seguros de 
alcanzar la salvación de sus almas, que es la meta de 
la fe. (1Pe 1, 8 – 9) 

 
Jesús nos ama y porque nos ama, nos perdona. Ésa es la 

manifestación más grande de su misericordia. Por eso, confiamos 
en Él. 

Señor Jesús, Señor de la Misericordia, en ti confiamos. 
 

      Al terminar las reflexiones todos hacen la profesión de fe. 
 
Profesión de fe 
 
Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue 
concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa  



 

      María Virgen, padeció bajo el  poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó entre 
los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 
Todopoderoso. Desde allí vendrá a juzgar a vivos y a muertos. Creo en el 
Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el 
perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 
Ahora hacen las peticiones  
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Hermanos, al Padre de la misericordia, que con prodigios admirables viene 
en ayuda nuestra, presentemos nuestras necesidades y las del mundo 
entero. Digamos juntos:  Sálvanos, Señor, por tu misericordia. 
 
L. Para que Cristo resucitado vivifique la fe de la Iglesia enviada hoy en 
misión por Él mismo, sane sus heridas y conduzca al papa Francisco y a 
todos los obispos en su ministerio pastoral. Oremos.  
Sálvanos, Señor, por tu misericordia. 
 
L. Para que el compromiso de los misioneros, los consagrados y 
los educadores cristianos sea sostenido por la luz del Espíritu e 
ilumine sus dudas y sus temores. Oremos.  
Sálvanos, Señor, por tu misericordia. 
 
L. Para que la victoria de Cristo sobre la muerte sea también la 
victoria de todos nuestros hermanos difuntos, que hoy 
confiamos a la misericordia divina. Oremos.  
Sálvanos, Señor, por tu misericordia. 
 
L. Por todos los que se dedican al cuidado de los enfermos, en 
especial a los de Covid-19, para que la compasión activa de 
Jesús inspire sus acciones y muestren a los que sufren el rostro 
del Padre que los ama. Oremos.  
Sálvanos, Señor, por tu misericordia. 



 

 
L. Por los excluidos de la sociedad y los que viven el drama de la 
indiferencia. Que su sufrimiento nos conmueva y nos impulse a obrar en 
favor de cada uno de ellos. Oremos. 
Sálvanos, Señor, por tu misericordia. 
 
(Intenciones libres) 
Padre bueno, de quien procede todo don perfecto, ponemos en tu corazón 
nuestra confianza y confiamos en que nuestras plegarias sean conformes a 
tu voluntad. Tú que reinas, por los siglos de los siglos. 
 
Rezamos juntos la Oración del Señor: Padre Nuestro… 
 
Oración de Comunión espiritual: 
 
Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento 
del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo recibirte dentro de mi alma, 
pero no pudiendo hacerlo sacramentalmente, ven al menos espiritualmente 
a mi corazón.      Y como si ya estuvieras conmigo, te abrazo y me uno 
contigo. Quédate conmigo y no permitas que me separe de Ti. R. Amén.         
 
Oración final  
 
Dirige, Señor, tu mirada compasiva sobre tu pueblo, al que te has 
dignado renovar con estos misterios de vida eterna, y concédele 
llegar un día a la gloria incorruptible de la resurrección. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  
 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R. Amén.         


